Poemas de Julio César Zamora

Rompeolas

I
Cuando se observa el mar
no es su azul inmensidad 
ni los verdes esmeraldas
es la evocación de lo que somos 
nuestro pasado flotante

II
Cuando se observa el mar
no son sus olas u horizontes
ni sus misterios o profundidades
son los deseos de hoy y siempre
un espejo cristalino de anhelos

III
Cuando se observa el mar
la gente se abandona 
como troncos clavados en la arena.

Luz roja 

Esta tarde es una obsesión. 
Quienes no ven su celular
observan ávidos las calles. 

Entre Constitución y Sevilla del Río 
un joven se obsesiona con el parabrisas.
El hombre descalzo se aferra al soliloquio
y otro más a cruzarse entre los carros.

Allá una niña se ahoga en llanto
abrazada a las caderas de su madre. 
La mujer insiste le compren chicles.

El resto de caminantes y conductores
miran angustiados hacia el cielo. 
¿Hasta cuándo verán caer la lluvia? 

La luz verde nadie la ha visto.

Presagio

Este no es viento de lluvia.
El que mueve la yerba crecida
No es el viento del trópico.
El que mece las tardes de la costa
No es este un viento redentor.
El que exime de culpas y derrotas
Tampoco es viento de cambio.
El que transforma ciudades
Ni siquiera es viento temerario
El que arrasa árboles y hogares
Es sólo un viento gélido. 
No del olvido, ni sentirse vivo
Sino el del último aliento
El presagio de la muerte.

